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Juan Cueva J. 

Relaciones 

lnterétnicas 

Ensayo de acercamiento al ceso 

ecuatoriano 

En la ultima década .se han realizado va­

liosos ensayos para entender el . caso . de las 

rela.ciones interétnicas en el Ecuador, este tra­

bajo aspira a ser. un aporte en la concepción 
teórica de tales relaciones. 

·¡_a objetiva situación de inferioridad eco­
nómica y social de los grupos aboi-fgenés ecua­
torianos, 'debe ser comprendida dentro de la 
i�trincada trama de relaCiones 'que unen a es­

tos núcleos de población dentro del marco de la 
eStructura productiva nacional e internacional. 
Una visión diacrÓnica ·parece ser idónea para lo­
grar una primera aproximación Ól problema de 
las relaciones entre etnias· dentro de la Sociedad 
ecuatoriana. De no ser asi, caer/amos en la 
visión "Indigenista", en el sentido de que Jos 
problemas de los grupos aborígenes se ver/an 
sin la suficiente conexión con el universo na­
cional e internacional. Partimos pues de esta 
perspectiva global que nos permite ver las re­
laciones desiguales entre grupos de culturo he­
terogénea como manifestaciones de una rela­
ción social de explotación, la misma que es 

endémica en las sociedades latinoamericanas 
por la presencia de una estructura socio-eco­
nómica determinada desde la Colonia. 

Entendemos por estructura un conjunto 

de relaciones fundamentales con un mlnimo 

de estabilidad que, en último análisis, caracte­

riza a un proceso histórico. 

El carácter de la estructura. socioeconó­

mica ecuatoriana es capitalista-dependiente en 
la medida en que el pa/s ha subordinado su 

economia a las necesidades del sistema capi­
talista mundial, que decide el nivel del desa­

rrollo tecnológico ecuatoriano y sus ramas de 
producción. 

Entendemos por "sistema" a un conjunto 



de relaciones visibles -consumo, acumulación, 
distribución, intercambio- que se dan entre los 
elementos que conforman el sistema . 

En el caso del sistema capitalista, le es 
consustancial el crear crecientes desigualdades 
al interior del sistema mundial. Al ampliarse 
progresivamente estas desigualdades, unos sub, 
sistemas asumen el pppel de polos hegemónicos 
o dominadores y otros el de polos periféricos 
o dependientes. Este último rol es el que juego 
el Ecuador. 

Ahora bien, dentro del subsistema ecua­
toriano se reproducen los esquemas de polo y 

periferie con todas sus implicaciones, dando 
lugar a lo que podr/ainos llamar -para utilizar 
una categor/a concreta- colonialismo interno. 

La necesidad histórica de readecuarse a los 
nuevas coyunturas que opta el sistema, deter­
mina que los flujos de capital y de fuerza de 
trabajo desarrollen una� zonas, mientras depri­
men a otras. El crecimiento .desigual aparece 
como una necesidad consustancial al sistema. 
Las relaciones entre zonas dominantes (polos} 
y zonas dominadas (periferie) en (d fondo son 
relaciones entre grupos sociales diferenciados 
que, por lo tanio, se manifiestan en lo económi­
co, lo jurkiico, 16 cultural, lo ideológico, etc. 

El desarrollo desigual usa como mecanis­
mo operativo al colonialismo interno que se 
encarno en la interacción de grupos humanos 
históricamente diferenciados, es decir, que las 
relaciones interétnicas, manifestadas muy c/a. 
ramente por la heterogeneidad cultural, actúan 
como· forma de ·acción del colonialismo inter­
no. La existencia misma· del pluralismO' cul­
tural se explica por el carácter desigual y com­
binado ael desarroilo capitalista. De allí que 
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no se puedan estudiar las relaciones interétni­
cas sin partir éie un análisis del colonialismo 
interno. De otra manera, caer/amos en la posi­
ción de la Antropología tradicional que veía 
el problema indígena como meramente cultu­
ral, evitando cuidadosamente considerarlo co­
mo un caso pol/tico.' Incluso se llegó a soste­
ner el aislamiento de los indios que formarían 
otra sociedad diferente y desconectada de lo 
"sociedad. nacional", es decir lo visión dualis­
ta que, a todas luces, es errado e incluso lleno 
de un. consciente e inconsciente contenido ideo­
lógico. 

E 1 "problema indígena" se origino en lo 
estructura económicO del sistema de produc­
ción. El aislamiento culturo/ y la insuficiente 
integración no son sino parte del síndrome. 
No son causo: son consecuencia. Las relaciones 
interétnicos no son ni mucho menos indepen­
dientes de las relaciones sociales de clase. El 
engranaje de lo Historio va generando und lógi­
ca interna de relaciones de clase en la que los 
contactos entre etnias significan parte de un 
proceso más general. Por ejemplo, se forma 
una interdependencia económico entre la ciu­
qod-mercodo y el hinterland indígena, que ex­
plica en buena medido, la aparición del colo­
nialismo interno. 

Según Dorcy Ribeiro {79 77 ), los grupos 
de población indígena pueden encontrarse en 
cuatro situaciones: 1) aislados; 2} en contacto 
intermitente; 3} en contacto permanente; y 4) 
integrados. 

La gran mayoría de la población indígena 
ecuatoriano está en·eJ tercer caso, tanto es asl 
que la cotización de lo tagua o el caucho, a 
las fluctuaciones de precio de productos agrí­
colas. o materias primas e(J las economías cen-
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traJes, pueden dinamizar o condenar al exter­
minio a significativos grupos abor /genes. 

La po�lación ind /gen a ecuatoriana no Úe­
ne un sistema cultural autónomo, s/no más 
bien una participación dif�renciada. en la sacié­
dad nacional. Pasaron, por. efecto de. la Cof;. 
nia, de la autarq� /a a la dependencia: 

El problema indígena está dentro de las 
rel�ciones sociales de producción, se multipli­
can por ejemplo las necesidádes de los indígenas 
al contacto con· una tecnología más compleja, 
beneficiando a los poseedores de tal tecnolo­
gía. Se incorporan paulatinamentf! a una eco­
nomía mercantil. Se establecen el trueque y 

la venta. Las personas pasan a· valer por lo que 
producen, ·consumen o poseen. Es la ordena­
ción so.cio-política capitalista la que genera re­
lacio¡¡es injustas y desarrollo desigual y com­
binado .. La embriaguez, la mendicidad, el hur­
to son algunas manifestaciones de. las condicio­
nes sociales y económi�as q_ue soporta el ind �'­
gena, y que se confunden frecuentément� con 
tendencias étnicas. 

La sociedad nacional dominante ' transfi­
gura al indígena por medio de compulsiones, 
que básicamente -son: 

Compulsiones ecológicas: Ejemplo: cambios y 

reducciones del habitat ·que con­
vierten en obsoleto el sistema de 
vida. 

Compulsiones bióticas: Ejemplo: contagió -
de enfermedades para las que rio 

ha desarrollado resistencias orgá­
nicas el indígena. 

Compulsiones tecnológico-
Culturales: Instrumentos más eficaces ·que. -

imponen dependencia indígena--

frente a los productores de tales 
bienes elaborados. 

Compulsiones ideológicas: Ejemplo: traumati­
zación cultural y frustraciones -
sicológicas resultantes del menos­
precio de los valores abar/genes. 

. Estas cumpulsiones ejercieron ya sus ne­
gativos. efectos desde la conquista española, 
que fue· una empresa militar destinada a la ex-

'pansión de la Europa post-feudal y mercanti­
lista. Esta conquista militar devino en u_n siste­
ma colonial por razones. del desarrollo económi­
co europeo que asignó funciones especificas 
a ·las nuevas tierras. La poi ítica colonial indi-
9enista reflejÓ los cambiantes intereses y con­
flictos internos de la clase dominante europea. 
La segregación residencial de los indios por me­
dio de las reducciones, ejercida a fines del si­
glo X VI, y la institución de la Encomienda, 
fueron eficaces instrumentos para obtener tri­
butos y servicios. La población ind/gena comen� 
zó a convertirse en reserva de mano de obra. 

. Otros mecanismos idóneos como los tra-
baJo.s 

.
forzados y los· repartimientos que di na­

m izaron haciendas, minas y obrajes, se convir­
tieron en la base del sistema de extracción 
de excedentes económ(cos por parte de la me­
trópoli. 

. Toda nuestra sociedad colonial fue un ló-
gico producto de la expansión mercantilista. 
Cierto_s s/ntomas "feudalesJI no fueron sino 
eso, síntomas que no pueden, por_s/ solos, re­
flejar una sociedad feudal. El encomendero fue 

. un empr:esario no un señor feudal. Una estricta 
¡erarquización social . basada en la centraliza­
_ción df!l poder polftico mantuvo a los indfge­
f!aS en una buscada e intencional situación de 
·inferioridad. Este esquema jerárquico r/gido 



volvió a aparecer a nivel doméstico. Lo qúe Es­
paña significaba para la colonia, significaba es­

. ta para las comunidades indfgenas. La colonia 
se convirtió en. metr,ópoli .con relación.· a los 
grupos indfgenas. A partir de aht' nada de­
tendrá el avance del sistema mercantilista, los 
pueblos y las comunas más "aisladas" fueron 
penetradas por el nuevo sistema de relaCiones 
sociales que se convirtieron así en base de las 
relaciones entre etilias. Luego la Independen­
cia no transformó la esencia de estas relacio­
nes, sobre todo a nivel de los indios nada o 
casi nada· había cambiado. · 

Posteriormente y por efectos de la expan­
SJOn capitalista en la segunda .. mitad del siglo 
XIX la sociedad colonial "independizada" se 
transforma en subdesaffollada. Por detrás de 
las relaciones interétnicas subyace una estruc­
tura de clases (R. Stavenhagen, 7970). 

La búsqueda de políticas co�cretas para 
enfrentar !os problemdque se derivan de los 
relaciones -interétnicas es tarea urgente. Esta 
ponenCia no qui(!re pronunciarSe por tales poi í­
ticas en vista de "que pretende; como decíamos 
al comienzo, ocup�rse más de la co��epción 
teórica de las relaciones entre etnias .... 

· ·En _el casó
. 

eiuátória¡,o imrontramos una 
tendencia al aislaf17ient� como d_efensa indl'ge­
na frente. ·a· la expansión capitalista,· es el diso 
por ejemplo de la comu(la .de Sisid en el Ca­
ñar. E( proceso histórico_ utilizó la mitq, _luego 

-·la encomienda, desp11és el préstamo, qq�, al �n­
_deudar el indígena, Jo ata a la tieffa secular­
_mente como mano de: obra barata y sumis_a. 
Este trajinar histórico llega-. a. de culturizar al 
indígena antes que acuJturizarlo. Su cultura es 
menospreciada, se acrecienta su . minusvalia, y 
por ende su i:Órácter subordina®. "EI·desa-
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rrol/o del capitalismo engendra más subdesoffo-
1/o entre los indígenas, que en el resto de los 
países dependientes", como dice Gunder Frank 
(7970). 

· En la última década el erecimiento del 
sub proletariado_ urbano tiene como_ una de sus 
causas de migración rural-urbana, es decir que 
las masas que dejan de ser "problema del in­
dio", pasan a ser "problema del suburbio"; esta 
tende�cia_ en. el Ecuador reviste caracteres espe­
cíficos e incluso se puede detectar un aumento 
creciente por las es,Jectativas creadas por la 

_ explotación petrolera. 

Sea a nivel. rural o urbano, se constata . 
una integración expoliadora en la estructura 
metrópoli-satélite,_ int�gración que produce au­
mento. de subdesaffollo en las poblaciones in­
dígenas. 

Otro aspecto digno de análisis está dado 
.oor los aspectos raciales. Aclaremos, para co­

menzar, que desde el punto de vista de la An­
tropología no podemos· ni debemos utilizar el 
concepto de raza, menos aún el de "pureza 
racial", pues la prehistoria y la historia ecua­
toriana nos prueban los intensos y frecuentes 
contactos. . que han dado como resultado un 

, mestizaje altamente generalizado desde el pun­
to de vista genético. 

Pueden citarse caSos de individuos de do­
ra extracdón india que ocupan situaciones de 
mediana o aún de. alto jeror:qul�, Jo cual pare­

cería· probar que lo racial no es una baffera. 
Pero el concepto-indígena tiene uno clara con­
notación cultural. La escalo de valores imperan-

-_ te. a·. nivel de�· nación es blanco-m�stiza. Para 
ascendel socialmente es imprescindible adaptar­
se a esa escala de _ valores. El indio puede 
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ascender en ciertos casos, pero siempre aco­
giéndose y aceptando la estructura de la so­
ciedad nacional, es decir prescindiendo y aán 
renunciando a sus propios valores. · Existe 
pues una barrera que no es exclusivamente 
económica. El ind/gena es considerado "infe­
rior" por blancos y mestizos. ·Por ejemplo 
en las mingqs el indio es citado por boleta, 
en tanto que él blanco y el mestizo no lo son. 
Esta discriminación, 1/amémos/a con su nombre, 
no tiene relación · con la situación económica. 
El indio puede objetivamente ascender indivi-. . . 
duo/mente si se ·acoge a los valores blanco-
mestizos, lo cual equivale a decir que tal ascen­
so implica una renunciación a la personalidad 
etno-cultura/ aborigen. 

La realidad nos enseña que. el ascenso a 
nivel individual es factible, no asi el ascenso 
de grupo. 

Los conceptos indio, mestizo, blanco, an­
tes que un contenido e�uetamente racial, po­
seen serios connotaciones cultu�ales y, como 
ello implica. una relación con lo estructurq del 
poder,

. 
podemos asegurar que Úen�n un conte­

nido inc/udob/emente polític.o .. 

Aún partiendo de uno hipotético base eco­
nómico igual, existe una innegable- ven tojo para 
el blanco y el mestizo en Jo· carrero ascendente 
dentro del status socio/. 

Como dice· Hugo Burgos (1970) "No es 
-sólo la dependencia económica· del grupo ·in­

dio, expresado en unos relaciones .. arcaicos de 
producción e intercambio, lo único-fuerza que 
sostiene la. hegemon /o . o super ordenación de 
lo sociedad mestizo regional sobre lo indiada 
del Interior, ·-{existe)-- toda uno serie de 
relaciones que con mucho, sobrepasan el ni-

ve/ meramente económico, y se proyectan en 
todos los órdenes de lo vida socio/". Efectivo­
mente se percibe un troto desigual en los re­
laciones entre blancos e indios. 

El problema actual en el campo de los re-
- lociones interétnicos yo no puede ni debe ser 

analizado como un pr_ob/ema aislado, sino que 
porte de un sistema de relaciones mucho más 
general. Pensamos que habría que comenzar 
definiendo y explicando Jos cotegor/os blanco, 
mestizo, indio que rebozan el enfoque sim­
plemente racial para incursionar en el campo 
de lo cultural, lo económico, Jo social, etc. 
Luego habrá que plantear tratamientos o pol/­
ticos especJ7icos que no reproduzcan los errores 
del "indigenismo" como planteamiento poter­
nolisto de Estado. La activa y dinámico partici­
pación de los grupos ind/genos en lo elabora­
ción de los lineamientos puede ser uno inte­
resante línea de acción por medio de lo cual 
se darlo cabida· a /á incursión de tales grupos 

· én el nivel de lo toma de decisiones y se rom­
perla el carácter de menosprecio o sus formas 
culturo/es que ha coracierizodo o nuestro socie­
dad Cf?loniol y republicano. 

'Uno investigación antropológico serio, que 
conduzco ·al rescate de ciertos valores culturo­
les obórígenes y rompo con el molde imposi­
tiv_o jx¡ternolisto, se vuelve· prioritario. 

-Retomar lás cotegorlos de análisis desa­
rrolladas a nivel lotinoomericono .y aplicarlos a 
realidades. especificas ecuatorianos con lo consi­
guiente reformulación, puede ser un comino 
correcto de estudio de los relaciones interétni-

. cos en· el E cuodor. 

Paro concluir debemos reconocer que más 
clorid�d existe en los relaciones de lo sociedad 



ecuatoriana hacia fuera, que en e( diagnóstico 
de tal sociedad hacia adentro. La investigación 
antropológica hasta_ hoy es incipiente y el ca­
mino que quedo por andar es realmente arduo 
y largo. 
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